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La primera vez que leí la novela En las tierras 
del Potosí, siendo aún estudiante de secun-
daria, me llamó la atención el saber que su 

autor había vivido en las poblaciones mineras de 
Llallagua y Uncía, ubicadas en la Tercera Sección 
Municipal de la Provincia Rafael Bustillo del De-
partamento de Potosí. No podía imaginarme que 
un escritor chuquisaqueño, médico de profesión 
y literato de vocación, hubiera decidido asentarse 
en las tierras de lo que antes fuera el emporio del 
magnate minero Simón I. Patiño, en cuyos hospi-
tales, tras egresar de la Universidad Mayor Real y 
Pontificia de San Francisco Xavier de Chuquisaca 
en 1901, con su tesis de grado titulada “La tuber-
culosis en Sucre”, prestó sus servicios para atender 
a los mineros aquejados de silicosis y a sus familias 
necesitadas de atención médica.

Tuvieron que pasar muchos años, casi cuatro dé-

cadas, para que me animara a viajar a Uncía para 
conocer la casa donde vivió este precursor del        
realismo social minero en la literatura boliviana. Así 
fue como una mañana, mientras el sol caía a plomo 
sobre las montañas jaspeadas de diversos colores y 
matices espectaculares de Llallagua, abordé un taxi 
en la Plaza 6 de Agosto –cerca de la “Escuela Jaime 
Mendoza”, en cuyas aulas aprendí a leer y escribir 
entre tirones de patilla y reglazos en la palma de las 
manos–, con destino al municipio de Uncía, donde 
se encuentra la fortaleza que Patiño regaló a su es-
posa Albina, como lugar de residencia y prueba de 
su amor. En la actualidad, este portentoso palacio, 
con arcos barrocos, estructura canteada con pilares 
y detalles arquitectónicos de estilo francés e inglés, 
es el “Museo Histórico Simón I. Patiño”.

En esta misma urbe están el Museo Etnográfico 
“Ayllus del Norte de Potosí”; la planta generado-
ra de energía a Diesel, los motores traídos desde 
Alemania en 1901, el Ingenio Miraflores, los hor-
nos de tostación de minerales y otras instalaciones 
metalúrgicas de la entonces próspera empresa “La 
Salvadora”. Aunque ya no existen los campamen-
tos mineros ni funciona la estación del ferrocarril 
Uncía-Machacamarca, que empezó a construirse 
en 1912, este patrimonio histórico de la edad do-
rada de la minería boliviana, enclavado cerca de los 
cerros Espíritu Santo y Juan del Valle, sigue tenien-
do un fuerte poder de atracción para los turistas 
nacionales y extranjeros.

No es para menos si se piensa que fue en uno de 
estos cerros donde Juan del Valle, prospector de 
la Corona Española, rastreó en 1564, a 4.516 me- 
tros sobre el nivel del mar, los mismos yacimientos 
que sus coterráneos explotaban en el Cerro Rico 
de Potosí, pero la suerte no estuvo de su parte. En-
tonces se dirigió a sus huestes, que lo seguían a 
lomo de mulas y caballos, y les dijo: “¡Esto es una 
Uncía!” (moneda romana de ínfimo valor), y, sin 
haber logrado su ambicioso cometido, dio marcha 
atrás, heredándole su nombre al cerro que, tres 
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siglos y medio después, se convertiría en la región 
más próspera de la nación, ya que en las faldas del 
cerro Juan del Valle, abiertas a fuerza de combos, 
barretas y dinamitas, Simón I. Patiño encontró la 
veta más rica de estaño del mundo. Así fue cómo 
el “metal del diablo”, despreciado por el prospec-
tor de la Corona Española, convirtió a Patiño en el 
“Rey del Estaño” y a Uncía en el imán de los caza-
dores de fortuna.

1. Un recorrido entre cerros y pampas

Durante el recorrido por la carretera “Diagonal 
Jaime Mendoza”, actualmente asfaltada, no dejaba 
de contemplar los cerros ni las áridas pampas que, 
en mi infancia y adolescencia, recorrí una infini-
dad de veces a pie o en camioneta para asistir al 
Cine Municipal, los balnearios de aguas termales, 
la festividad patronal de San Miguel, los encuen-
tros deportivos entre el Colegio Primero de Mayo y 
el Colegio Rafael Bustillo, y cada  vez que transpor-
taba el estaño escondido en los bolsillos de una faja 
amarrada alrededor de mi magra cintura que, debi-
do a los barquinazos de la camioneta en los baches 
del tortuoso camino, me dejaba sin aliento y con las 
caderas adoloridas. Además, aún sin haber cumpli-
do los diez años de edad y por órdenes categóricas 
de mi abuelo, tenía que regresar a preguntar el por-
centaje de la “ley del mineral”, que se había entre-
gado en las oficinas de la Comibol en Uncía.

La tranca, ubicada en las afueras del pueblo, don-
de antes se requisaba a los “rescatiris” que vivían 
del negocio ilícito de los minerales, ahora daba la 
bienvenida a los visitantes interesados en conocer 
la historia de esta población que, junto al auge de 
la industria minera de principios del siglo XX, fue 
el escenario donde se organizó el primer sindi-
cato minero del país, al amparo de las corrientes 
ideológicas del anarquismo, marxismo y nacio-
nalismo revolucionario. De modo que no es casual 
que en estas tierras se haya protagonizado también 
la primera huelga en la Empresa Patiño, el 29 de 
abril de 1918, reclamando la jornada de ocho ho-
ras y el aumento salarial, y se haya perpetrado la 
primera masacre minera en 1923. 

Al cabo de vencer los siete kilómetros desde Llal-
lagua, el taxi paró en la Plaza 6 de Agosto de la 
“Capital Folklórica del Departamento de Potosí”; 
una urbe que sobrevive gracias a la agricultura, 
la ganadería y el comercio, como sujeta a una 
economía informal que nada tiene que ver con la 
época de esplendor de la empresa “La Salvadora”, 

que Simón I. Patiño compró a una compañía chile-
na en 1897, para así tener bajo su control la mayor 
producción de estaño en el país. Lo cierto es que 
Uncía perdió su importancia económica, social y 
política desde que la industria minera se desplazó 
hacia la población de Llallagua, que desde las 
primeras décadas del pasado siglo se transformó 
en el nuevo epicentro de las actividades que antes 
florecieron en Uncía.

2. En la plaza de los recuerdos

Al bajar del taxi, miré en derredor, como quien re-
torna después de una larga travesía al lugar año-
rado en la lejanía, y encontré, a primera vista, 
varias referencias que quedaron fijadas en mi me-
moria, remontándome a mis años de pubertad y 
adolescencia, a esos años en los que solía viajar de 
Llallagua a Uncía los días domingos, y pasado el 
mediodía en una camioneta que levantaba polva-
reda a lo largo del camino pedregoso y acciden-
tado. No quería perderme la función de matiné en 
el Cine Municipal, en cuya sala de asientos cómo-
dos y paredes elegantes vi las mejores películas de 
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cowboys, como Lo bueno, lo malo y lo el feo, Por un 
puñado de dólares y Por unos dólares más, protagoni-
zadas por el legendario actor Clint Eastwood.

Pero todo eso fue en otra época, porque ahora la 
fachada del Cine Municipal de estilo francés, que 
funcionaba como tal desde los años 40 de la cen-
turia pasada, se estaba desmoronando como un 
castillo de arena ante la mirada indiferente de sus  
habitantes y autoridades ediles. A mí no me quedó 
más remedio que mirarlo con sublime nostalgia, 
pues no podía entender cómo un importante edi-
ficio, que significó tanto para la urbanización de 
Uncía, tenía las paredes a punto de caerse contra 
las aceras de las calles Chayanta y Potosí.

En esta plaza, otrora dominada por los inmigrantes 
croatas, a quienes mi abuelo los llamada despecti-
vamente “t’ikllosos” (sin color ni gracia), sorbí los 
helados batidos a mano y comí las “tawa-tawas” 
(masitas parecidas al churro español) más sabrosas 
que vendían las señoras de mantas y polleras. Eso sí, 
nunca llegué a saber el porqué mi abuelo los llamaba 
“t’ikllosos” a los croata-yugoslavos, salvo el hecho 
de que llegó a conocerlos muy bien en los pleitos 
que sostuvo con más de uno de ellos por cuestiones 
de minas y linderos de terreno, habida cuenta de 
que mi abuelo, en su condición de inmigrante chu-
quisaqueño y buscador de fortunas, se avecindó en 
este pueblo, donde compró sus mejores revólveres y 
caballos, y donde incluso nació mi madre un 26 de 
mayo de 1932. Pero el sobrenombre de “t’ikllosos”, 
que a mí me sonaba como a una rara enfermedad 
llegada de allende los mares, fue un secreto que mi 
abuelo se llevó hasta la tumba.  

Algunos de los inmigrantes, que llegaron a estas 
serranías con la ilusión de hacer “las Américas”, le-
vantaron los edificios más emblemáticos del casco 
antiguo del municipio, como el “Hotel Uncía”, 
construido en la última década del siglo XIX por 
el croata Jorge Granic. Desde entonces, el “Hotel” 
pasó por manos de varios propietarios y adminis-
tradores, comenzando por el comerciante Gregorio 
Luksic, quien fue socio y empleado de su coterrá-
neo Granic. Lo penoso es que este “Hotel” de dos 
plantas, cuya categoría era de “tres estrellas” para 
su época, pasó a ser la Caja Nacional de Seguridad 
Social tras la Revolución de 1952 y, con el paso del 
tiempo, se redujo a una estructura vieja, que fue 
demolida sin pena ni gloria, como otras construc-
ciones que quedaron reducidas a escombros, como 
en las ciudades bombardeadas o abandonadas a su 
suerte. 

Espero que esto no suceda con la casa construida 
por Pedro Versalovic en 1895, en plena esquina de 

la Plaza 6 de Agosto, que constituye una verdadera 
joya arquitectónica que debe conservarse para la 
posteridad, convirtiéndola en el “Palacio Munici-
pal de Artes de la Capital de la Provincia Busti-
llo”. Ya sé que muchos han pensado en demolerla 
con afanes comerciales y de lucro, olvidándose de 
que los edificios son también reliquias del pasado 
histórico de un pueblo, un patrimonio que debe 
conservarse contra viento y marea, para evitar que 
la historia de Uncía no se pierda entre las brumas 
del olvido.  

3. Rumbo a la casa del escritor

Al cabo de un tiempo, en la Plaza 6 de Agosto, re-
cordé la principal razón por la que viajé a Uncía 
y, sin perder más tiempo, me dirigí bajo un sol ar-
diente hacia la casa donde vivió el ilustre médico 
y escritor Jaime Mendoza, un hombre consagrado 
al estudio metódico y enemigo del ocio mundano. 

Luego de caminar por la calle Villazón y atravesar 
por la Plaza Alonso de Ibáñez (más conocida co-
mola Plaza del Minero), que son testigos mudos 
del grandioso pasado de este pueblo que, tras la 
caída estrepitosa de la industria minera, pareciera 
desmoronarse por dentro y por fuera, poquito a 
poco y sin resistirse al inexorable paso del tiempo 
avisté la casa de Jaime Mendoza, ubicada en la zona 
2 de la antigua calle Libertad (hoy calle 9 de Abril).

La pequeña vivienda, con techo de calamina y una 
ventana de un metro por un metro y medio, no 
parece tener otro atractivo que el de haber sido la 
residencia del escritor de la primera novela minera 
en Bolivia. La fachada, de color blanco y café, está 
relativamente conservada, probablemente, gracias 
a las numerosas refacciones que sufrió o, proba-
blemente, porque las autoridades decidieron en al-
gún momento de lucidez mental conservarla como 
una suerte de “atractivo turístico”, a pesar de que el 
escritor no recibió en vida ningún reconocimiento 
oficial de parte de las autoridades uncieñas.

La casa que habitó Jaime Mendoza, con su esposa 
e hijos, tiene sobre la puerta el No. 39 y en la parte 
superior tres plaquetas recordatorias; dos de ellas 
dedicadas al escritor; una de 1989 y otra de 2003. 
En esta misma casa nació en 1914 su hijo Gunnar, 
quien, estimulado por la actividad intelectual de su 
padre, realizó desde su juventud una prolífica labor 
como historiador, bibliógrafo y archivista tanto en 
la Casa de la Moneda en Potosí como en el Archivo 
y Biblioteca Nacionales de Bolivia en Sucre. No en 
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vano el rectorado de la Universidad Mayor Real y 
Pontificia San Francisco Xavier de Chuquisaca, en 
representación de algunas facultades, colocó una 
plaqueta en su memoria y en cuya inscripción se 
lee: 

Hace cien años en esta casa nació el eminente his-
toriador, bibliógrafo y archivista don: Gunnar Men-
doza Loza… Eterna gratitud a su vida y obra por la 
cultura boliviana. Uncía, 3 de septiembre del 2014.

4. De la Guerra del Acre a Llallagua

Por sus antecedentes biográficos, se sabe que an-
tes de establecerse en esta casa, en la que escribió 
la primera parte de su obra literaria y de investi-
gación, partió junto a una tropa de soldados con 
destino a la Guerra del Acre, conflicto limítrofe 
y bélico entre Bolivia y Brasil (1903-1905), en el 
que ambas naciones se disputaron un territorio 
rico en árboles de caucho y yacimientos auríferos. 
Jaime Mendoza ofició como médico de soldados y 
siringueros (trabajadores encargados de extraer la 
goma de las siringas), una valiosa experiencia que 
le sirvió para reflexionar sobre la geopolítica boli-
viana y escribir su novela Páginas bárbaras.

Se sabe, asimismo, que al término de la Guerra del 
Acre retornó a la población de Llallagua en 1905. 
Todo hace pensar que no sólo lo hizo porque ama-
ba estas tierras del emporio estañífero de la em-
presa de Simón I. Patino, sino también porque en 
estas tierras había encontrado al amor de su vida 
en Matilde Loza, una joven apuesta y oriunda de 
Chayanta, población que por entonces tenía más 
habitantes que Uncía y Llallagua. El mismo Jaime 
Mendoza, refiriéndose a su retorno en uno de sus 
escritos, apuntó:

No había olvidado las tierras y gentes entre las cuales 
inicié mi carrera (…) Apenas libre después de la ex-
pedición al Acre y cuando bien pude escoger otras 
mejores situaciones que se me ofrecían, preferí re-
gresar modestamente a Llallagua, a seguir trabajando 
entre seres anónimos y desheredados.

Cuesta imaginarse que el médico y escritor Jaime 
Mendoza, nacido en Sucre el 25 de julio de 1874, 
se haya establecido por voluntad propia en este 
pueblo de contrastes sociales y raciales, donde 
unos tenían todo y otros no tenían nada. Esta reali-
dad, sin embargo, hizo aflorar su vena humanista y 
su faceta de filántropo. En su cuento “Muerte de un 
chileno en Llallagua” (1906) se advierte su actitud 
de buen samaritano, pues aparte de solidarizarse 

con la trágica situación de un extranjero, que jamás 
dejó de abrigar las esperanzas de retornar a su país, 
una vez hecho realidad el sueño de un rápido en-
riquecimiento, lo atendió de un tifus que melló su 
salud física y mental, como si fuese su médico de 
cabecera y durmiendo en una cama adicional que 
hizo disponer en la misma habitación, hasta que 
el joven chileno, agonizante entre delirios, fiebres 
y accesos de tos, falleció entre sus brazos. Según 
Jaime Mendoza, el santiaguino Bernardo Cifuentes, 
aficionado a la poesía y el teatro: 

se extinguió junto con el último cabo de vela que ilu-
minaba el triste escenario de este drama en que se 
aunaban la enfermedad, el desamparo, la lejanía del 
hogar y el truncamiento de una vida en flor.

Esta dramática experiencia y muchas otra más que 
vivió como médico de la Compañía Estañífera de 
Llallagua le llevaron a asumir una postura más 
humana ante las tragedias que enlutaban a las fa-
milias mineras. Por cuanto es lógico afirmar que la 
filosofía médica de Jaime Mendoza era consecuente 
con su personalidad humanista, ya que no duda-
ba en combinar el aspecto social con el científico, 
consciente de que un médico no podía ni debía 
olvidarse del sufrimiento del paciente y de las con-
secuencias psicológicas que la enfermedad podía 
causar en éste y su entorno familiar.

5. Encuentro con Alcides Arguedas en París

Jaime Mendoza, después de haber trabajado por 
años en los centros mineros de Uncía y Llalla-
gua, donde varios jóvenes citadinos fueron a pa-
rar como el personaje de su novela, atraídos por 
la fascinación de que “se ganaba el dinero a manos 
llenas”, se ausentó por un tiempo a la Ciudad Luz, 
esa metrópoli que, a principios del siglo XX, fue 
la meca de los intelectuales latinoamericanos. En 
París cursó estudios de especialización y asistió a 
tertulias literarias; circunstancias en las que cono-
ció a Alcides Arguedas, quien, a tiempo de suge-
rirle que cambiara el título de su novela, de “Martín 
Martínez” a “En las tierras del Potosí”, escribió un 
elogioso prólogo para la primera edición.

Una vez publicado el libro en una imprenta de Bar-
celona en 1911, Jaime Mendoza fue considerado 
uno de los precursores de la corriente del llamado 
“realismo social”, no sólo porque abogaba a favor 
de los oprimidos, sino también porque describía 
la realidad minera con un asombroso naturalismo, 
como lo hicieron otros autores latinoamericanos 
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que incursionaron en la temática indígena y pro-
letaria. No en vano el poeta nicaragüense Rubén 
Darío, refiriéndose a la temática de su novela, lo 
llamó el “Gorki americano”.
El autor de Raza de bronce y Pueblo enfermo, que 
entabló una buena amistad con Jaime Mendoza en 
París, lo recordó muchos años después de la si-
guiente manera:
 

En tarde de canícula, se nos presentó en una ca-
verna de los bulevares, donde tenemos costumbre 
de reunirnos algunos paisanos a beber cerveza, uno 
de ellos, acompañado de un hombrecito menudo, y 
nos lo presentó con gesto displicente.

–El doctor Mendoza, compatriota nuestro.

Era éste un hombre de pequeña talla, endeble, 
lampiño casi, pálido, de aspecto tímido, de edad 
indefinible, porque a simple vista parece pasar de 
los treinta, y su prematura calvicie y sus arrugas 
hacen pensar en los cuarenta. Iba vestido muy sim-
plemente de negro y hablaba con voz queda, em-
barazada y aún tropezando; pero no daba, ni de 
lejos, la impresión de pertenecer a esa categoría de 
gente que viven en nuestros pobres y desmantelados 
poblachos la oscura vida de los seres sin cultura y 
sin ideales, absorbidos sólo con la preocupación del 
dinero… No hace al caso decir, ni yo me acordaría 
exactamente, lo que en la mencionada tarde habla-
mos con el desconocido paisano quien seguía con 
ojos indolentes el curioso espectáculo del bulevar; 
y probablemente olvidara su nombre pasado este 
ocasional encuentro si días después no se repitiese 
éste, y tras breve charla no me preguntase con tono 
indiferente y sonriendo no sin cierta malicia:

–Usted qué… (aquí algunos cumplimientos)… 
querría me hiciese el favor de decirme si me sería 
fácil editar un libro.

Lo miré no sin cierta sorpresa.

–¡Cómo! ¿Tiene usted un libro para publicar?

–Sí, señor.

E inclinó la cabeza, enrojeciendo levemente.

– ¿Y qué clase de libro es?

Entonces mi paisano, con voz algo tímida, habló:

–Un pequeño libro que he compuesto en mis ratos 
de ocio… Soy médico, he vivido algunos años entre 
los mineros y he visto que esa vida es un poco triste. 
En las minas de nuestro país hay ciertas costum-
bres que van modificándose gradualmente y que 
acaso acabarán por desaparecer del todo; y antes de 
que tal suceda, creo que se debe hacer obras que 

en cierta manera fijen esas costumbres dentro del 
tiempo… Además, yo le tengo cariño a esa tierra, 
allí he pasado parte de mi juventud y ganando el 
pan que como, y es en mí una deuda de gratitud, 
con esas gentes humildes y desgraciadas contar algo 
de su vida.

–¿Podría usted leerme su libro? –le pregunté re-
pentinamente, interesado por su hablar simple y 
cuerdo.

–¡Por qué no!

Y me lo leyó una tarde, y como la impresión que de-
jase en mí fue profunda, híceme su amigo, y desde 
entonces, ya en su casa o en la mía, no cesábamos 
de estar juntos y de cambiar pareceres y opiniones, 
hasta el día en que, tras breve conocimiento, lo 
despedí en la estación de un ferrocarril…

Jaime Mendoza, a diferencia de Alcides Arguedas, 
tenía una personalidad introspectiva y un amor 
desmedido por el terruño que lo vio nacer. Nunca 
vio en la colectividad boliviana a un “pueblo en-
fermo”, tampoco compartió la tesis de que los in-
dios y cholos eran “leones sin melena o batracios 
gigantes”; por el contrario, en su libro “El macizo 
boliviano”, afirmó: “El medio hace al hombre” y 
que, al margen de considerar a la montaña como 
factor importante en la creación de Bolivia, estaba 
convencido de que el espíritu del hombre andino 
era semejante a la grandeza de su paisaje y, por eso 
mismo, una poderosa fuerza llamada a cambiar el 
curso de la historia. 

6. El argumento de la novela

En las tierras del Potosí narra los avatares de Mar-
tín Martínez, chuquisaqueño y estudiante de leyes, 
quien decide marcharse a las minas de Llallagua, 
donde se asegura que hay abundante riqueza. No 
obstante, una vez en el lugar, tras un largo recorri-
do a lomo de mula, encuentra una vida dura, llena 
de accidentes, enfermedades, injusticias sociales, 
borracheras desenfrenadas y frustraciones sen-
timentales. Según Alcides Arguedas, quien fue el 
primero en leer el manuscrito que le proporcionó 
el autor, se trata de una novela objetiva, cuyo vigor 
y realismo social no fueron superados por ninguna 
otra novela hispanoamericana. 

La novela incluye varios personajes remarcables, 
como Lucas, un mozuelo que roba estaño y lo 
revende para ayudar a los pobres; Claudina, una 
atractiva mujer de pollera dedicada como “palliri” 
al lavado del mineral, con quien Martín tiene un 
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amorío, hasta el día en que ella lo traiciona y huye 
con su amante; el médico de las minas, quien, por 
sus razonamientos y observaciones de la dantesca 
realidad de los mineros –expuestos durante lar-
gas jornadas a trabajar en ambientes insalubres y 
condiciones precarias, sin seguridad laboral, be-
neficios sociales ni maquinarias apropiadas para 
explotar las vetas–, pareciera proyectar los valores 
humanos y principios ideológicos del autor de En 
las tierras del Potosí. 

La novela, dividida en quince capítulos, tiene la 
clara intención de denunciar abiertamente la ex-
plotación despiadada de los mineros, quienes son 
sometidos a trabajos inhumanos sin pagas decentes 
ni garantías laborales. La obra, desde el año de su 
publicación, ha iniciado el ciclo de la llamada “li-
teratura minera” y ha servido para abogar a favor 
de la causa de los trabajadores del subsuelo. Por 
eso mismo, y con legítimo derecho, se lo considera 
“uno de los documentos histórico-literarios más 
fidedignos que se han escrito jamás acerca de los 
mineros bolivianos”.

Jaime Mendoza, aparte de lo expuesto En las tie-
rras de Potosí, mostró su preocupación por otros 
aspectos concernientes a la situación social de los 
obreros, registrados en varias de sus obras. Su hijo 
Gunnar, tras una minuciosa investigación, nos re-
cuerda: 

Entre su numerosa producción bibliográfica al re-
specto hay que mencionar sus conferencias ‘Por 
los obreros’, estudio inédito de los dos ejemplares 
típicos del proletariado boliviano, el minero y el 
siringuero; ‘El comunismo’ y ‘Temas sociales boli-
vianos’, sobre los problemas emergentes de la crisis 
minera de 1928 y 1929 en Bolivia. 

Más todavía, Jaime Mendoza, preocupado por el 
bienestar social de los habitantes de Llallagua y 
Uncía, impulsó la fundación de los primeros hos-
pitales y escuelas, las primeras sociedades mutu-
ales de trabajadores, de beneficencia y de deportes.

7. El furor de las críticas

Como en todo análisis de una obra literaria no 
faltaron las controversias y las críticas correspon-
dientes. Una de las más importantes es la que se 
refiere a la perspectiva desde la cual fueron con-
templadas las costumbres de las familias mineras 
que no son retratadas en su verdadera dimensión, 
debido a que fueron observadas por un médico de 
clase media que, por mucho que lo intentó una y 

otra vez, no logró penetrar en el espíritu más pro-
fundo del indígena que se proletarizó tras irrumpir 
en la gran industria minera en el norte de Potosí, 
con todas las características que implica un sistema 
de producción capitalista. Es decir, el proletario 
percibe un salario a cambio de su fuerza de trabajo 
y adquiere una conciencia de clase, se organiza en 
sindicatos revolucionarios que no sólo defienden 
los intereses socioeconómicos de los obreros, sino 
que, a su vez, representa una amenaza para los in-
tereses de la oligarquía minera y los consorcios im-
perialistas interesados en saquear los recursos natu-
rales en las montañas de Llallagua y Uncía.

No faltaron los críticos que compararon la novela 
de Jaime Mendoza con La Vorágine, del escritor 
colombiano José Eustaquio Rivera, tanto por la 
temática social como por la intensidad dramática, 
pero no así por la emoción y la altura estética. El 
historiador Enrique Finot consideró la obra como 
mediocre, aunque con fuerza y realismo. Asimis-
mo, afirmó que tenía un «título antiliterario pero 
lleno de sugestión». El escritor Fernando Díez de 
Medina, coincidiendo con la opinión vertida por 
otros críticos literarios, se refirió a la obra como ex-
traída de la realidad y a su estilo como enérgico y 
directo, pero poco artístico.

Guillermo Lora, uncieño de nacimiento, en “La 
frustración de Mendoza”, texto insertado en su li-
bro Ausencia de la gran novela minera, afirmó que 
la obra de Jaime Mendoza adolecía de muchos 
errores, que reflejaban la incapacidad creativa del 
autor y su desconocimiento del mundo minero. Por 
ejemplo, apuntó que en la novela no se escribe so-
bre las afamadas montañas de Llallagua y Uncía, 
cuyas entrañas manaron ingentes cantidades de es-
taño, convirtiendo en ricos a unos pocos y en po-
bres a los mineros, quienes pagaban con sus vidas 
la codicia de los “Barones del estaño”. Tampoco se 
describe al minero en su ambiente natural: el in-
terior de la mina, donde los trabajadores, antes de 
empezar a horadar la roca, le rinden tributo al Tío, 
que es el salvador de vidas y el celoso guardián de 
los minerales, y, lo que es peor, no se presenta a 
la clase obrera en función a su rol histórico-social, 
armada con un alto grado de conciencia política y 
capaz de acaudillar la revolución proletaria.

En síntesis, Guillermo Lora, quien redactó la Tesis 
de Pulacayo en una de las casas de Uncía, opina que 
no puede existir una novela minera sin montañas ni 
mineros, sobre todo si se considera que la montaña, 
cuyos socavones se han tragado miles de pulmones 
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desde que se abrieron como enormes bostezos de 
hambre, debe constituirse en el escenario natural 
de la historia relatada y los mineros deben ser los 
principales protagonistas de la novela; dos elemen-
tos sustanciales que están ausentes en En las tierras 
del Potosí. Por lo tanto, en palabras de Lora, “es una 
novela frustrada porque no alcanza la vida, la tra-
gedia y el heroísmo de los mineros, y menos los es-
tremecimientos dolorosos del proletariado de parte 
de la arruinada clase obrera”.

8. Otras facetas del autor

Jaime Mendoza, después de la publicación de En 
las tierras del Potosí, intensificó su labor como escri-
tor e investigador, incursionando en varios géneros 
literarios que, con el correr de los años, lo convirti-
eron en uno de los autores imprescindibles en la 
constelación de las letras bolivianas. 

Aparte de las novelas Páginas bárbaras, Los malos 
pensamientos y El lago enigmático, tiene en su haber 
una cuantiosa obra dedicada al campo de la inves-
tigación científica e histórica, como El macizo bo-
liviano, Una historia clínica, Apuntes de un médico, 
El factor geográfico en la nacionalidad boliviana y La 
tragedia del Chaco, entre otras.

Este hombre de hábitos sencillos y corazón noble, 
que en lugar de haber sido abogado o sacerdote 
optó por ser médico y escritor desde su adolescen-
cia, vivió en Uncía por más de una década, hasta 
su restitución a Sucre en 1915. Fue entonces que 
deslumbró a propios y extraños con otras facetas 
de su personalidad. Ejerció importantes cargos 
públicos en la arena política, llegó a ser rector de la 
Universidad Mayor Real y Pontificia San Francisco 
Xavier y Senador por el departamento de Chu-
quisaca. Los estudiantes le asignaron el título de 
“Maestro de la Juventud”, título que le colmó de 
orgullo, pero que no le dio ninguna compensación 
monetaria, quizás porque tuvo la desgracia de vi-
vir en una época en que la actividad intelectual era 
menos valorada que en la actualidad.

Ahí tenemos a su coterráneo Tristán Marof, cuyo 
verdadero nombre era Gustavo Adolfo Navarro, 
quien no sólo fundó en Uncía el primer Partido 
Socialista de Bolivia y lanzó la consigna: “Minas al 
Estado y Tierras al Indio”, sino que también tuvo 
toda la razón cuando dijo: “En los pueblos poco 
desarrollados, el escritor es una especie de faquir 
que lo sabe todo, y por saber demasiado muere de 
hambre”. Éste, probablemente, fue el caso de Jaime 
Mendoza, ya que él, como la mayoría de los escri-

tores bolivianos, conoció la pobreza, y la pobreza 
lo acompañó hasta la muerte, aun cuando tenía 
un salario como médico, catedrático y funcionario 
público, que en ocasiones le permitió gozar de una 
modesta comodidad tanto en Uncía como en su 
ciudad natal, pero sin haber logrado amasar la mis-
ma fortuna que los magnates del estaño, ni haber 
recibido el reconocimiento oficial de parte del Es-
tado nacional por su intensa actividad literaria y 
sus aportes en el campo de las ciencias humanas.

Con todo, lo importante es que Jaime Mendoza 
nunca se arrepintió de los pasos que dio ni de las 
decisiones que tomó en su vida, ya que de todas el-
las sacó experiencias que le sirvieron para elaborar 
sus obras, como cuando escribió En las tierras del 
Potosí, donde plasmó en letras de molde las viven-
cias y los recuerdos de su juventud en Uncía y Llal-
lagua, recuerdos que permanecieron para siempre 
en su memoria.

Plaqueta en memoria de Gunnar Mendoza Loza

Su hijo, el historiador y archivista Gunnar Men-
doza Loza (1914-1994), en una evocación a su pa-
dre, escribió en el artículo “La muerte del escritor” 
sobre los años juveniles del novelista, ya postrado 
en su lecho de muerte a los 65 años de edad: Jaime 
Mendoza conservaba intactos los:

recuerdos de antaño, como el derrocamiento de Arce, 
la Guerra Federal, las minas de Llallagua en manos 
de chilenos, sus juergas en hoteles y chicherías de 
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Uncía junto a obreros y comerciantes sirios, eslavos, 
italianos, administradores de las empresas, y sus ami-
gos de Colquechaca y Chayanta (Arratia, Beltrán, Sali-
nas, Barrón, etc.) que habitaban Uncía por entonces.

A modo de reflexión y colofón

Al alejarme de la casa de Jaime Mendoza, con la 
idea fija de retornar en otra ocasión, tuve la ex-
traña sensación de haber retrocedido en el tiempo 
y haberme ubicado en el preciso lugar donde se 
escribió la primera novela del realismo social mi-
nero, En las tierras del Potosí, una obra que leí en mi 
adolescencia, más por obligación que por iniciativa 
propia, como parte de la asignatura de Literatura 
correspondiente al ciclo medio de educación se-
cundaria.

Después de haber visto la casa de nuestro “Gorki 
americano”, que hoy está catalogada como una 
“atracción turística” en la población de Uncía, pude 
comprender que la grandeza de este autor, que no 
se separó del papel ni del lápiz hasta la hora de su 
muerte, acaecida el 26 de enero de 1939, radicaba 
en su genuina humildad y en su profunda sensibi-
lidad para percibir las injusticas sociales, que para 
él eran las peores lacras de una sociedad hecha a 
golpes de egoísmo e insensatez. 

Ahora bien, lo que no atino a entender es el por-
qué Jaime Mendoza, ya postrado en el lecho y antes 
de exhalar el último suspiro, pidió que el epitafio 
grabado en su tumba fuera una estrofa de su poema 
“La muerte”, que dice: “Y tal es mi sola ambición, 
mi solo anhelo de gloria, de vivir no en la memo-
ria, pero sí en el corazón”, cuando todos sabemos 
que este encumbrado escritor, a casi un siglo de su 
deceso, está tan vivo en el corazón como en la me-
moria de quienes vivimos en las poblaciones mi-
neras del norte de Potosí, donde fue ambientada su 
primera novela que, a pesar de las críticas habidas 
y por haber, contribuyó decisivamente en el cono-
cimiento de la realidad minera de principios del 
siglo XX.     

Por lo demás, cabe sugerir que el gobierno au-
tónomo municipal de la “Capital Folklórica del 
Departamento de Potosí”, en uso de sus específicas 
atribuciones, se preocupe mucho más en conser-
var la casa de Jaime Mendoza y, al mismo tiempo, 
en promocionarla como un auténtico patrimonio 
histórico y cultural de la población de Uncía, don-
de actualmente tiene más visitas la “Chicharronería 
de doña Marujita” en la calle Sucre, que la casa del 
célebre escritor de En las tierras del Potosí, en la 
calle 9 de Abril.
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